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térica aumentara las probabilidades de 

que volviera a producirse una perturba- 

ción de este tipo. 

Operar como una empresa con fines de 

lucro que no se rige por una organización 

sin fines de lucro hará que sea más sen- 

cillo y fácil para los inversores compartir 

el éxito de OpenAl. Microsoft ha inverti- 

do US$13.000 millones en la división con 

fines de lucro de OpenAl y es el mayor ac- 

cionista externo de la empresa. Otras em- 

presas han comprado participaciones a 

empleados en transacciones privadas. 

Técnicamente, los inversores actuales 

no poseen acciones de OpenAl. En su lu- 

gar, poseen una parte de los beneficios fu- 

turos de la empresa, que actualmente 

pierde miles de millones de dólares al 

año. Una participación más directa elimi- 

naría el límite a los beneficios de los in- 

versores que impone actualmente la or- 

ganización sin fines de lucro. 

OpenAl tendría que encontrar la forma 

de convertir los beneficios de Microsoft y 

otros inversores actuales en acciones de la 

empresa reestructurada. 

Los reguladores ya han analizado la re- 

lación de Microsoft con OpenAl y si con- 

trola efectivamente la empresa. El gigan- 

te tecnológico ha argumentado que su in- 

versión sólo le da derecho a una parte de 

los beneficios potenciales, pero una nue- 

va estructura donde Microsoft tenga una 

participación en el capital de OpenAl po- 

dría atraer más atención antimonopolio. 

¿Qué implica la conversión y quién 
tendría que aprobarla? 

OpenaAl es una sociedad con sede en 

Delaware y tendría que cambiar su estruc- 

tura legalmente con arreglo a la legislación 

de ese estado. Según Jill Horwitz, profe- 

sora de Derecho y directora fundadora 

del Lowell Milken Center for Philanthropy 

and Nonprofits de la Universidad de Ca- 

lifornia en Los Ángeles, dado el régimen 
jurídico favorable a las empresas de De- 

laware, realizar ese cambio debería ser la 

parte más sencilla del proceso. 

Lo más complicado es qué pasaría con 

los activos de OpenAl. Cuando se lleva a 

cabo una conversión de este tipo, no se 

puede simplemente pasar los activos de 

una organización sin fines de lucro a una 

con fines de lucro. La ley exige que la or- 

ganización sin fines de lucro acabe con ac- 

tivos, incluidos efectivo y valores, al me- 

nos tan valiosos como los que entregue a 

la empresa con fines de lucro. En efecto, 

las operaciones de OpenAl probablemen- 

te se venderían a la empresa con fines de 

lucro o asus inversores, y la organización 

benéfica se quedaría con los beneficios. 

Los activos “previamente donados al be- 

neficio público no pueden reutilizarse en 

beneficio privado sin compensar al públi- 

co por la pérdida”, comentó Alexander 

Reid, socio del bufete de abogados Ba- 

kerHostetler. 

Nose pudo determinar cuánto recibiría 

la organización sin fines de lucro restan- 

te en una transacción de este tipo. Dado 

que se espera que OpenAl se valore en 

unos US$150.000 millones tras la actual 

ronda de recaudación de fondos, la can- 

tidad podría ser inmensa. 

Esa determinación es especialmente 

complicada porque la organización sin 

fines de lucro podría ser propietaria de al- 

gunas de las patentes de OpenAl sobre tec- 

nología de IA, que habría que valorar en 

la conversión. 

Ya que la mayor parte de las operaciones 

de OpenAl están en California, el fiscal ge- 

neral de ese estado tendría jurisdicción 

para garantizar la protección de sus acti- 

vos benéficos, según los expertos legales. 

¿Qué haría la organización sin fines 
de lucro tras la conversión? 

OpenAl no ha dicho qué hará la organi- 

zación sin fines de lucro una vez que una 

empresa con fines de lucro se haga cargo 

de todas sus operaciones. 

La actual organización sin fines de lucro 

ha apoyado la investigación de programas 

de renta básica universal y ha concedido 

subvenciones benéficas centradas en la 

tecnología y la igualdad social, según su 

sitio web. Podría seguir financiando este 

tipo de trabajos en el futuro, utilizando su 

participación en la OpenAl con fines de 

lucro como fuente de ingresos. 

Una cuestión importante que OpenAl 

tendrá que resolver en la conversión es 

qué derechos tendrá la organización sin 

fines de lucro sobre la tecnología de IA que 

desarrolle la nueva empresa. 

¿Qué otros retos deberá superar 
OpenAl para realizar este cambio? 

El consejo de administración de OpenAl 

ha dicho que está pensando en dar a 

Altman una participación en la nueva 

empresa. El volumen de su participación 

podría suscitar el escrutinio público. 

OpenAl también tendrá que determi- 

nar si el consejo de administración de la 

organización sin fines de lucro dirigirá la 

empresa con fines de lucro y, en caso afir- 

mativo, quién gobernará la organización 

sin fines de lucro restante. 

Además, OpenAl tendrá que enfrentar- 

se a una demanda interpuesta por Elon 

Musk. La demanda, presentada en agos- 

to -una versión revisada de una deman- 

da anterior que él retiró- sostiene que 

fue manipulado fraudulentamente para 

que creyera que OpenAl seguiría siendo 

una organización sin fines de lucro cuan- 

do la cofundó y aportó el capital inicial. 

OpenAl ha rebatido la versión de los he- 

chos y las afirmaciones de Musk. 

Musk se separó de Altman y los otros co- 

fundadores en 2018 en parte por su deseo 

de aceptar inversores externos y comer- 
cializar la tecnología. En 2019, fundó una 

empresa rival, xAl. WSJ 
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PUNTO DE VISTA 

Alerta en protección 
social 

  

—por TOMÁS CAMPERO — 

Cuán protegidos estamos 

O los chilenos para enfrentar 

contingencias que pueden 

afectar nuestra salud, 

nuestros ingresos o nues- 

tros proyectos? Hablamos de seguros, 

subsidios o prestaciones sociales, pú- 

blicas o privadas, que nos sirvan de 

apoyo ante la pérdida de un empleo, 

un accidente, una enfermedad, la ve- 

jez, el cuidado de un familiar, entre 

otras tantas contingencias o imprevis- 

tos, que todos los países procuran 

cubrirlas a través de la protección so- 

cial que brindan a sus habitantes. 

Para colaborara responder esta pre- 

gunta y aportar al fortalecimiento de 

estas políticas, Cajas de Chile realizó, 

junto con Cadem, un estudio sobre la 

percepción de la población en esta 

materia. Los resultados fueron más 

allá de lo esperado: Un 61% de los 

encuestados manifiesta sentirse des- 

protegido ante distintas situaciones de 

vulnerabilidad y un 70% evalúa nega- 

tivamente el sistema de protección so- 

cial del país. 

Son cifras preocupantes que deben 

ser examinadas con atención. Esim- 

portante aclarar que no es una evalua- 

ción del sistema de seguridad social 

chileno. De hecho, nuestro país exhi- 

be importantes avances en protec- 

ción social, considerando el número, 

alcance y cobertura de las prestacio- 

nes disponibles. Muy por sobre casi 

todos los países de la región, pero 

algo por debajo del promedio de los 

países de la Organización para la Co- 

operación y el Desarrollo Económicos 

(Ocde). 
Sin embargo, la percepción que tie- 

nen los chilenos es de vulnerabilidad. 

Las situaciones que generan mayor 

temor e inseguridad están relacio- 

nadas con la dificultad de acceso y fi- 

nanciamiento de la salud, el cuidado 

de personas con discapacidad, la ce- 

santía y el alza del costo de la vida. 

Probablemente, lo categórico de 

las respuestas se relaciona con una 

población que se siente más des- 

protegida que hace algunos años, 

en especial, producto de fenómenos 

como la pandemia, el alza de la de- 

lincuencia y una inflación que hace 

décadas no vivíamos. El estudio es 

una señal de alerta de que algo no es- 

tamos haciendo bien. Pese a la im- 

plementación de exitosas políticas 

públicas en el área social (el plan de 

Acceso Universal de Garantías Explí- 

citas (Auge), la Pensión Garantiza- 

da Universal (PGU), entre varias 

otras) las personas no se sienten 

protegidas. 

El Programa de las Naciones Unidas 

para el Desarrollo (PNUD), en un re- 

ciente informe sobre Desarrollo Hu- 

mano en Chile 2024, titulado ¿Por 

qué nos cuesta cambiar?, ha señala- 

do que nuestro país ha perdido la 

buena marcha tenía en su desarrollo. 

Nos urge llegar acuerdos y priorizar 

nuevamente una agenda queimpul- 

se con mayor velocidad las mejoras y 

cambios necesarios para el bienestar 

social de nuestro país. 

Presidente Cajas de Chile. 
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